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O U J O A I V O I>E3 L A r*FlIiJiV!SA. L,OOAT-^ íVúm. 0^3iO 
PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

En la Penimula.—Un mes, 2 ptas.—Tres meses, 6 id.—Extranjero.—Tres meses, 
"'25 Id.—La suscripción empezará á contarse desde 1." y 16 de cada mes.—La 
corrê tpondencia i la Administración. 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MAYOR 24 

LUNES 14 DE AGOSTO OE 1893. 

CONSULTA MEDICO QUIRÚRGICA 
A CARGO DE 

DON ALFREDO G. SEGOND 
BALCONES AZULES 14 

Horas d e urna éi t res 
Gratis jfara los pobres 

lo» mtárcoit» y tábadoa dt 8 á ^ 

• f * COiXDlClONES: 
El pago seri siempre adelantndo y en niPtAÜce-ó en letras de fácil c«br«.—Ct* 

rresponsales en Parí», A. Lorette, ni« Cíumartin, 61, y J. Jone», Panbour 
Montmartre, 31. 

MUSEO COMERCIAL 
POSICIÓN PERMANENTE Y VENTA 

• EN COMISIOÍ. DE PRODUCTOS 
INDUSTRIALES 

• S e c c i ó n a g r í c o l a : Arados.— 
Azufradores para la vid.—Tapona-
iiíoriis —Injertadores.-—Boinbtis.— 
;|íoriaj. —Muebles para jardín.—Ja-
|ífOiie8.--Guano insecticida -Horra-
ijoental completo para la agricui-
|ura. 
H M i n a s y Ma l u i n a r i a : Má-
;$U¡iias y calderas de vapor, Bora-
ifas.—Viaa férreas.—Wagones.— 
íluberias.—Tornillaje.-—Cubas.— 

iftbies.—Desincrustante.—Manu-
turas de cautchuc y amianto.— 

Nsoles.— Candiles.—Barrenas.— 
ifJcos.—Legones.—Etc., etc. 

C o n s t r u c c i ó n : Cliimenea», pi-
is, escaleras y demás manufactu-
18 de mármol.—Sifones, inodoros, 
ibos y codos de hierro para aguas 
r*itretes.—Mosaicos y demás pro-

luctos hidráulicos de mármol artifi-
fial.—Ladrillo hueco, teja plana, 
•alaustres, remates y jarrones de 
*rro cocido.—Papeles pintados.— 
ayólicas, etc., etc. 

I M o b i l i a r i o : Sillas.—Cómodas. 
ihMesas—Camas-Espejos.— Cajas 
Recaúdales. —Básculas, etc., etc. 
rASAJK DE CONBSA.—FmERTA DE MuRCIA. 

LA SEMANA ANTERIOR. 

¡Qué espectáculo tan bello! 
¡Qué precioso panorama! 
¡Cuantas luces on el mar 
y qué de muchachas guapas 
en apiñado montón 

reunido junto á la playa 
(Lo de playa es un decir) 
que apenas si hablan palabra 
por no perder una nota 
de las mil notas que lanzan 
al espacio, los coristas 
del orfeón da esta phiza! 

* * 
Silencio grande, profundo, 

al que no interrumpe nada, 
notase en feria y en muelle; 
hay que escuchar las guitarras 
oe la orquesta que Bieiiert, 
dirige con arte y gnicia, 
es decir, con la bivtuta 
que está de ambos siiturada. 
¡Qué dulces melancolías! 
¡Qué trinos! ¡Qué arp^gioi! ¡Vaya 
que tocan muy biou los chicos 
de esa orquesta de guitarras! 

* * 
Esta y otras cosas más 

que por sabidas so callan 
lo aseguran solo aquell'>a 
que dentro de una barcaza 
por el puerto se marcharon 
para acortar la distancia 
que á músicos y cantantes 
del muelle les separaba; 
los que en él permanecimos 
—si con franqueza se habla— 
diremos que del concierto 
no llegó á nosotros, nada. 
Ni escachamos una nota 
de los chicos que cantabafi, 
ni á la orquedtii de Bienert 
oimostanapoC'o. ¡Yes lástima', 
porque todos, de seguro, 
al pelo tocan y cantan! 

**• 
Y vámonoé otra vez 

á meternos en la plaza. 
Cuatro toretes de la Carotina li­

diados por Manene, ó mwjor dicho 
muertos por ést», pero lidiados...eso 
habríamos deseado todos: esperta-
dores, toreros y hasta toros. 

La rerdad es quo esta clase de 
novilladas tienen siempre atracti­
vos y no faltan percances. 

La nota saliente de la corrida de 
ayer la dio un aficionado que al 
cambiar en el tercer bicho la suerte 
de varas, salió á la plaza con un 

par de banderillas en la mano y se 
fue derecho al toro sin liacer caso 
alguno de las adv«rte^|e¡ns que le 
dirigían ios agentes de |u autoridad. 
Los de la cuadrilla If quitaron el 
toro algunas veces pei||> ^e fué á U 
cabeza del bicho y puto un par de 
frisute balitante mal poé cierto. 

Busca nuestro hombre el olivo y 
ae encuentra un guardia municipal; 
se retira y quiere saltar por otro la­
do con el mismo inconveniente; por 
último se decide y salvando la con­
trabarrera pasa por encima de uno 
ó dos guardias y cruza velozmente 
el tendido desde donde una pareja 
de la guardia civil lo condujo á la 
presencia del Presidente. 

De allí fue trasladado al Depósi-
t ) Municipal donde de seguro llora 
rá su amor al arte. 

Eátas novilladas si continúan 
dándose en nuestra plaza con bue­
nos toros y contorei'O'í, podrán acli­
matarse para solaz de los aficiona­
dos á la fiesta nacional. 

H 

COLABORACIÓN INÉDITA. 

PARÉNTESIS. 

— cEs'án, por esas províncius de Dios, 
los ánimos muy excitados. El calor se 
conoce que aprieta tanto en el Norte co­
mo on el centro de España, y donde no 
caeoen habas, caecen garbanzos. Hay 
notictas a labantes de machos pantos de 
lapenínsala. fisto está may grava. Es 
tamos sobre un volcán. La tempesta i 
vicina y conviene ir abriendo el para­
guas.» 

Esto dicen los meticulosos cuando cae 
en sus manos cualquier periódico infun 
dioso; y en esta época del alio, son infun 
diosos todos los periódicos. La verdad es 
que la lectura de algunos de ellos pone 
los pelos de punta á un calvo, hiela la 
sangie & un anémico y extremece & nn 
cadáver. No hay manera do que nadie 
que tenga que perder viva tranquilo. 
Un día, es Vitoria la que en actitud tu-
multuorla se agolpa á la estación del fe­
rro carril para silbar & un ministro. 
Otro día es LaCoruIía que ee declara en 
cantón independiente, ella que nunca 
se asoció á nada bueno para las tres pro­

vincias y ahora pide que á sus deseos «. e 
asocien las provincias que llama herma­
nas... Otro día es Seo de Urgel, donde 
se oyen unos disparos de armas do fue­
go, que debieron ser detonaciones d«l 
aire, porque ni las armas ni los tirado­
res han parecido por ninguna parte. Y 
es claro, ¿qttién no se asusta con todua 
estas coáaai? ¿Qa,léh« que. no puerta tomar 
el olivo, no toma precauciones? 

Hay familias timoratas que viven con 
el alma en un hilo. No se atreven & salir 
de casa por temor á qiie les sorprenda 
un motín en las calles, y no puedan vol­
ver sanas y salvas á su domicilio. Si es­
talla una cerilla, la toman por nn petar­
do; si alguien corre para hacer ejercicio, 
creen que hay carreras, y si tropiezan 
con alguien que se llame Guerra, creen 
qua inmediatamente se va á declarar el 
estado de Guerra, aunque el tal esté en 
buen estado... de salud. 

Gracias á Dios, para tranquilizar á los 
meticulosos eetá el gobierno, según el 
cual no pasti nada, ni ocurre nada, ni 
suoedeiá nada 4. Vivimos en el mejor dá 
los mundos y el que se se asuste será por 
que esté enfi^mo. 

De modo qtie nadamos en un mar do 
confusiones. ¿Estamos en el cielo ó en 
el inñerno? Lo positivo es qUe estamos 
sin dinero, y por cons|gaieote en el In­
ñerno y en el purgatorio estaraos. ¿No 
les parece á ustedes? 

CALIXTO BALILESTEROS. 

Variedades 
omooi.iPioo 

jse:srlBli 

I. T, B. 

CHARADA 
No me des tres, cuati-o, finco, 

que y j no te he de creer; 
que ei'es de todo (manchega) 
y, sobre todo, mujer. 

SENTIMIENTOS. 

FUOA OG UOKSONANTES 

.i e. .a.lo .n.o .a.á. .e .o...a 
. a .io. .o,.a..o .0. .i .0 .i.e., 
.e. o..o .U..0 .e...á .1 .o...a 
.a.a .o.a..e .ue .0 .e o..i.e. 

Soluciones al número anterior: 
A la charada: Casino, 
Al geroglfñco: Antes hoy que mañana. 
Al logogiifo: 

1 2 3 4 5 6 7 8 9 
M a r e e l i n o 

Local y Provincial. 
NOTAS 

Solo con el anuncio de quo el ministro 
de Hacienda piensa én exigir el pago de 
derechos de exportación en oro se ba 
alarmado el comercio. 

Un grupo d« comisionistas ha acudido 
al Circulo de i& Uoióa Mercantil de H«* 
drid pidiendo amparo y el presidente de 
dicha corporación lo ha ofrecido com­
pleto. 

«El Globo» dice que el inimor no tie­
ne fundamento «por aKora.» 

«El Diario de Murcia» publica un te­
legrama en el que se dice que los minis­
tros lian declarado quo no han pensado 
tal cosa. 

Será verdiid; pero entre las noticia» 
del «Diario» y las paLibras de «El Globo» 
optamos por estas, por que «El Diario» 
está (.1 tanto de lo que se dice y «El Glo­
bo» de lo quo se piensa. 

Es probable que la diepoMción anun­
ciado qué habia de dar ol sellor Gamazo 
para que se cobraran en oro los î erec|)Oii 
de, adlaahás; uo vea laluzperodeeso áque 
no se hápettsadoenaumentar losingresop 
por ese medió hay diferencia inmensa. Es 
más, no solo ise ha pensado sino. que no 
hnáido abandonado el peiisamiento. Lo 
que ocurrirá >S, que jfjor «iftijir<i no hay tal 
propósito. Lo dice «El Globo» y el pe­
riódico poslbilista sabe cómo «1 que más 
lo que piensa el gobierno. 

En naéstfo sentir, el rnthor recocido 
por lá pt-ensa, que tanta' polvareda b^ 


